

		

			[image: hcnf71.jpg]

		




		

			[image: ]


		




		

			 


			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.


			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47


			 


			 


			Editado por HarperCollins Ibérica, S. A.


			Avenida de Burgos, 8B - Planta 18


			28036 Madrid


			 


			El sistema y la madre que lo parió. Trampas y mentiras del discurso políticamente correcto


			© 2023, Javi Cabello


			© 2023, para esta edición HarperCollins Ibérica, S. A.


			 


			Todos los derechos están reservados, incluidos los de reproducción total o parcial en cualquier formato o soporte.


			 


			Diseño de cubierta: LookatCia


			 


			ISBN: 9788491399834


			 


			Conversión a ebook: MT Color & Diseño, S.L.


		




		

			 


			 


			 


			 


			 


			 


			Al pilar que sostiene mi vida, Ana. Tu ayuda incondicional, paciencia infinita y comprensión profunda son los cimientos sobre los cuales construyo mis logros.


			 


			A mi familia, mis padres, abuelos y hermanos, que me han convertido en la persona que soy.


			 


			A mi tío Javier, por sus correcciones, generosidad y sabiduría.


			 


			A mis queridos seguidores, cuyo apoyo y ánimo han servido para dar vida a este proyecto.


		




		

 


			 


			 


			 


			 


			 


			En un mundo donde la información fluye a un ritmo frenético, es crucial hacer un alto en el camino y analizar de forma crítica las ideas que se nos presentan como incuestionables. Cuando nuestro objetivo es la búsqueda de la verdad, rebelarnos contra lo que consideramos injusto es obligatorio. Y eso es, precisamente, lo que intento trasmitir en este libro: la importancia de no aceptar pasivamente.


		




		

			Introducción


			 


			 


			 


			 


			 


			Nunca fui considerado (ni me consideré) el más brillante de mi clase; no destacaba por mis notas ni por mis habilidades innatas. Sin embargo, era un culo inquieto que buscaba respuestas constantemente y desafiaba las normas establecidas, lo que me empujó a llevar la contraria en muchas ocasiones, a desafiar las ideas preconcebidas y las opiniones dominantes. Sigo negándome a asumir las cosas tal y como me las presentan y a conformarme con respuestas superficiales, y siempre intento cuestionar lo que se considera una verdad absoluta. A menudo, encuentro placer en los debates y las discusiones, en oponerme a las creencias arraigadas y en desentrañar la lógica detrás de cada argumento. No me gusta aceptar nada como válido sin antes haberlo analizado. He aprendido que la inteligencia no se mide por la simple acumulación de conocimientos, sino por la voluntad de objetar, de encontrar respuestas más allá de lo evidente y de enfrentarme a las limitaciones impuestas por el pensamiento convencional. 


			El año 2020 —en concreto, el confinamiento a causa de la pandemia de COVID-19— supuso un punto de inflexión en mi manera de asomarme a la realidad. No sé si fue el maldito e interminable tiempo libre, la mezcla de miedo e incertidumbre o la desesperación provocada por el encierro, pero algo hizo clic en mi cerebro y desencadenó un torrente de cambios en mi actitud ante lo que me rodeaba. Dejé de utilizar internet para gilipolleces y me centré en entender qué sucedía en el mundo y cómo podía afectarme. Preocupado por el futuro, tanto por el mío como por el de mi familia, me sumergí en un mar de información y devoré libros, vídeos y artículos dispuesto a comprender los complejos mecanismos que rigen nuestra sociedad. Sin embargo, la pasión y la necesidad por adquirir conocimiento pronto se transformó en una necesidad de expresarme y compartir mis ideas. Internet se convirtió en mi escenario, en el medio a través del que proyectar mi voz y conectar con otras personas que compartieran mis inquietudes. Así, empecé a mostrar en la red mis reflexiones y mis análisis, a nutrirme de opiniones diversas y a confrontar mis planteamientos con los de aquellos que se cruzaban en mi camino virtual.


			Dos razones principales me impulsaron a seguir adelante en la batalla digital: la primera, la necesidad inherente de expresar mi modo de pensar y sentir, de que mis ideas no se quedasen encerradas en las limitaciones de mi propia mente. La segunda, y quizá la más importante, radica en mi profunda convicción de que la lucha cultural es esencial para forjar un futuro más prometedor. Las palabras se convirtieron en mis aliadas, en las herramientas que me permitían explorar, cuestionar y confirmar mi posición en distintos temas. Cada texto redactado, cada vídeo grabado y cada tuit publicado constituían pequeños pasos hacia la construcción de un pensamiento crítico y una visión más clara de lo que de verdad importa. En cada debate y en cada conversación, encontré una oportunidad de aprender y crecer, de desafiar mis propias creencias y ampliar mis horizontes intelectuales. Aprendí a cambiar de idea y a rectificar, pero también a afianzar lo que consideraba correcto.


			En este tiempo, he interiorizado que, cuando nos detenemos y examinamos nuestra realidad, nos damos cuenta del poder que tenemos para influir en ella. Las elecciones que tomamos y las acciones que ejecutamos pueden tener un impacto significativo en el entorno y en nosotros mismos. No debemos caer en la trampa de subestimar el poder de nuestras voces, tanto individuales como colectivas, incluso aunque parezca que lo que opinamos se pierde en el ruido ensordecedor del mundo. Recordemos que cada palabra, cada idea compartida, es capaz de resonar y encontrar eco en las mentes de los demás. Cada paso que damos en la dirección adecuada cuenta. 


			Lo que vas a encontrarte a lo largo de estas páginas no es un texto económico ni político, ni siquiera lo considero un análisis crítico del Estado español ni de sus gentes. Sencillamente, verás con los ojos de un ciudadano alternativo aspectos importantes del sistema en el que vivimos. Por este motivo, el libro no pretende aportar todas las respuestas ni ofrecer soluciones definitivas; más bien, es una invitación a cuestionar y explorar desde perspectivas diferentes lo políticamente correcto. Se trata de algo a lo que le otorgo un gran valor, ya que, si he plasmado mis ideas en este manual, es porque primero he aprendido de otros más sabios que, igual que yo ahora, gastaron su tiempo en exponer su filosofía. De la misma forma que me enseñaron a reflexionar por mí mismo, aspiro a recoger el testigo e implantar semillas de pensamiento crítico en los lectores, para que se animen a plantearse otro modo de ver el mundo y a romper las limitaciones actuales.


			Espero que estas palabras inspiren a aquellos que, como yo, alguna vez se han sentido marginados por no encajar en los moldes establecidos. Porque el verdadero poder reside en el coraje de desafiar y cuestionar, en la pasión por el aprendizaje y en la valentía a la hora de buscar respuestas más allá de lo obvio.


			Bienvenido.


		




		

			1 
Luis el empresario: 
emprender sin morir en el intento


			 


			 


			 


			 


			 


			Luis ha sido siempre una persona con espíritu emprendedor. De joven fantaseaba con la posibilidad de ser un empresario de éxito, respetado, querido por su plantilla y diferente al resto: moderno, simpático, que supiera trabajar en equipo y que nunca mirara a sus empleados por encima del hombro. Vamos, lo que viene a ser un buen jefe de toda la vida. Si algo tenía claro era que jamás sería como esos malvados patrones de puro y corbata que solo piensan en sí mismos y que anteponen sus privilegios al bienestar de sus trabajadores: quería combatir la imagen del típico rancio empresario español. No le entraba en la cabeza que existiesen esos capitalistas despiadados que gozan de sus vacaciones en lujosos yates horteras a costa de pagar cantidades miserables a sus asalariados. Nunca lo soportó.


			Luis todavía recuerda cuando, siendo un niño, su padre, un humilde contable del sur de Madrid, perdió el empleo después de años de dedicación a la empresa: «¿Cómo es posible que alguien pueda no querer trabajar con mi padre? Un hombre bueno, cumplidor, honesto, responsable. Maldita sea, además de haber cobrado un sueldo mísero, lo despidieron porque la compañía pasó a no sé qué concurso de acreedores». Aquel día se prometió a sí mismo no ser como ese tipo de empresarios. Y, ahora que ha llegado el momento de demostrar cómo debe actuar una persona íntegra y justa, está impaciente por impulsar su nuevo proyecto apoyándose en un joven con muchas ganas de trabajar con él, no para él.


			Luis ha ido prosperando y ha montado una pequeña firma de servicios informáticos. Con esfuerzo ha conseguido acumular algo de dinero, pero se ha dado cuenta de que la carga de trabajo es cada vez mayor, hasta el punto de tener que rechazar encargos por falta de tiempo. Está contento porque este es un síntoma claro de que las cosas van bien, de que su negocio coge fuerza, y sabe que el siguiente paso que debe dar para impulsarlo es contar con la ayuda de otra persona. Es un paso importante, pues dejará de depender de sí mismo y tendrá que empezar a delegar y compartir tareas, escuchar segundas opiniones y cargar con las posibles malas decisiones de su futuro empleado, pero es consciente de que se trata de algo necesario y que el largo plazo se lo agradecerá. Además, está convencido de que lo más difícil ya está hecho y de que, con la persona correcta, conseguirá cumplir su deseo desde la niñez: ser un empresario de verdad.


			Ha estado haciendo cálculos. En estos últimos meses ha ahorrado una cantidad importante y dispone de más capital que nunca para invertir. Sabe que contratar a alguien le costará un buen dinero, pero es asumible. Considera justo que su nuevo empleado reciba en su cuenta corriente 2.000 euros limpios al mes. Un sueldo decente, acorde con el nivel de vida de la ciudad donde reside (Madrid) y competitivo para fidelizar al trabajador. Es el sueldo que le gustaría cobrar a él si se encontrara en la posición de asalariado. 


			Dispone de una cantidad nada despreciable de 30.000 euros al año para su nueva apuesta. Es un esfuerzo económico muy importante, pero, al fin y al cabo, es el riesgo que tiene que asumir al tomar esta decisión. La posibilidad de elegir a una persona inadecuada existe; sin embargo, aunque acierte, la vida da 1.000 vueltas —y, en los negocios, 2.000—, y las cosas que hoy van bien mañana pueden ir mal. El día a día del emprendedor conlleva tomar decisiones difíciles, y ejecutarlas de una manera u otra dibuja la línea entre fracasar y alcanzar el éxito. 


			Es hora de ponerse manos a la obra. Luis ha contactado con un amigo suyo, antiguo compañero de la escuela, experto en materia laboral, para que le asesore sobre la contratación de un empleado. Sus conocimientos de fiscalidad de cuñado no le dan para entender bien qué trámites burocráticos hay que hacer y, sobre todo, cuánto dinero tiene que gastar exactamente. El tema del papeleo no le preocupa demasiado, pues su amigo, en el cual confía al cien por cien, se ha comprometido a gestionarlo de manera altruista, a cambio de que cuente con él a la hora de futuros servicios. Esto lo tranquiliza: después de años como autónomo, sabe los quebraderos de cabeza que provoca la Administración, pero eso es lo que tiene proteger los derechos del asalariado. 


			Una vez aclarada la burocracia, Luis empieza a contarle a su excompañero sus planes. Cuando llega el momento de hablar de la pasta, es decir, de la cantidad que quiere pagar a su futuro empleado, la cara de su amigo es una mezcla de incredulidad y orgullo: «¡Te tienen que estar yendo muy bien las cosas, Luisete!». La verdad es que, al principio, no llega a comprender por qué le plantea ese tipo de comentarios: «¿Por qué me pregunta constantemente sobre si entiendo la diferencia entre bruto y neto?». No tarda en descubrirlo. Entonces, la tranquilidad comienza a desaparecer conforme avanza la conversación: 


			 


			—Veamos, confírmamelo de nuevo. Dices que quieres pagar a tu empleado 2.000 euros limpios al mes, ¿correcto?


			—Sí, quiero que cada mes reciba en su cuenta corriente 2.000 euros. 


			—Bien, teniendo en cuenta que vas a contratar a un ayudante titulado y que tiene… ¿Cuántos años me dijiste?


			—Veintiocho. Acaba de terminar de estudiar un máster de informática. 


			—Veintiocho añitos, O. K. ¿Doce pagas?


			—¿Cómo que si «doce pagas»?


			—Pues que si le quieres repartir el sueldo en 12 veces o en 14, es decir, lo mismo, pero con dos pagas extra.


			—Creo que lo mejor es que cobre esos 2.000 euros que te digo cada mes, 24.000 euros al año. Más simple.


			—Vaaaale, pues teniendo en cuenta el tipo de retención sobre la nómina del 16,94%, el 6,35% de la cuota a la seguridad social y el 0,1% del nuevo mecanismo de equidad intergeneracional (MEI), el importe asciende a…


			—Para, para, un momento: ¿cómo que «tipo de retención sobre la nómina»? Explícamelo, por favor.


			—El IRPF, Luis. Y, luego, la seguridad social.


			—Ah, sí, sí. Vale, vale, perdona. Continúa. 


			—Bien, teniendo en cuenta esto, de IRPF tu empleado pagará 5.300,5 euros, de seguridad social, 1.986,9 euros, y 2,60 euritos del MEI. Por lo que el sueldo bruto debe ser de 31.290 euros al año. 


			Luis se queda pensando unos segundos antes de abrir la boca. Los cálculos de su amigo superan por poco lo que él había previsto, pero es algo medianamente razonable. No contaba con que fueran tan altas las cotizaciones a la seguridad social, era consciente de su desconocimiento, pero ahora lo entiende. Aunque pensaba pagar 30.000 euros como máximo, no le supone un grave problema gastarse algo más. Al final, fiel a los valores que ha defendido siempre, está convencido de que debe asumirlo. No es una persona avariciosa y, aunque con mucho esfuerzo, es capaz de permitírselo.


			—Bueno, pues muchas gracias por aclararme las ideas —le dice a su amigo—. Más o menos es lo que yo pensaba, así que…, perfecto. 


			—De nada, Luis. Si quieres, te explico ahora las cargas empresariales por el empleado y cerramos el tema.


			—¿Cómo dices? 


			—La parte que recae de forma directa en la empresa, Luis.


			—¿De qué hablas? 


			—Vamos a ver, ¿te suena lo de la prestación por desempleo?


			Qué sudores le entran a Luis:


			—Por favor, explícate mejor. 


			—Mira, Luisete. Para explicártelo de manera sencilla, lo que hemos calculado antes es la parte que recae sobre el trabajador, por así decirlo. La nómina se suele negociar con los empleados en bruto, y, tras quitarles el IRPF y las cotizaciones a la seguridad social, queda el sueldo neto que reciben los asalariados. Pero, por otro lado, la empresa (es decir, tú) paga una serie de impuestos a la seguridad social por contratar al trabajador y que sirven para cubrir las posibles bajas médicas, prestaciones por desempleo, etc.


			—Pero… ¿Pero son obligatorias?


			—Ja, ja, ja, ¡pues claro! 


			—¿Y cuánto es aproximadamente? 


			—Pues, más o menos, un 30% del salario.


			—Del neto, espero.


			—Del bruto.


			—No puede ser.


			—Claro que puede, Luis.


			—¿Podemos hablar en cifras? —pregunta Luis, que se ha quedado pálido.


			—Claro, es sencillo. Para saber con precisión cuánto dinero vas a necesitar gastarte en contratar a este chaval, hay que tener en cuenta seis elementos.


			Entonces, el amigo le dibuja al empresario la siguiente lista:


			 


			• Cotización por contingencias comunes: 23,60% del salario bruto, es decir, 7.380 €/año.


			• Cotización por formación profesional: 0,60%, 188 €/año.


			• Cotización por desempleo: 5,50% en contratos indefinidos, 1.721 €/año.


			• Tarifa de primas por accidentes del trabajo (AT) y enfermedad profesional (EP): 2,6%, 813,5 €/año.


			• Otra vez el mecanismo de equidad intergeneracional (MEI): 0,5%, 156,5 €/año.


			• Cotización al Fondo de Garantía Salarial (Fogasa): 0,20%, 63 €/año.


			 


			—Por tanto, para que tu empleado cobre 2.000 euros limpios al mes, tendrás que pagar… A ver, déjame que sume… Sí, 41.612 euros en total, 3.467 euros al mes.


			Luis no termina de comprender qué pasa. Su amigo se explica perfectamente y queda claro que no le está tomando el pelo, pero, aun así, se muestra incrédulo: «¿Cómo es posible que, para que yo le pague 2.000 euros a una persona, tenga que dedicar casi 3.500 euros? Es desproporcionado, ¡es casi el doble! Son muchísimos impuestos, muchísimo gasto». Empiezan a pasar por su cabeza mil ideas: «¿Y si el nuevo trabajador se coge la baja? ¿Y si no encaja en la empresa? ¿Y si lo tengo que despedir?». Preocupado, asume la realidad con tristeza y pregunta a su amigo: 


			 


			—¿Y si le quiero pagar 1.400 euros? ¿Me lo calculas?


			 


			 


			
REPITE CONMIGO: EL EMPRESARIO NO ES TU ENEMIGO



			 


			Es curioso cómo en España hemos considerado siempre a las personas emprendedoras parte fundamental de una sociedad sana y productiva y, a la vez, hemos repudiado la palabra empresario. Pero la realidad es que, si un joven emprendedor consigue el éxito, pasa a ser un temible empresario explotador. Paradójico, ¿verdad? Creo que este problema (porque es un problema) viene dado por el error conceptual que cometemos los españoles cuando nos referimos a un empresario. 


			Puede que, en el ejemplo anterior, la idea de Luis sobre cómo es un empresario en España suene exagerada, pero admitámoslo, una gran parte de la sociedad relaciona ser empresario con tener dinero, tener dinero con tener poder… y tener poder y dinero con ser un capitalista despiadado. Que esta caricaturización venga provocada por nuestra triste cultura de la envidia hacia el exitoso que posee dinero es ya una teoría mía, pero dudo que me aleje mucho de la realidad. 


			El empresario de puro, jet y yate, de palco en el Bernabéu y de Ibex 35 es una especie muy poco común. Es cierto que son los más influyentes, pero el grupo es reducido. La realidad es que el empresario medio español no es Florentino Pérez, Juan Roig ni, mucho menos, Amancio Ortega. El empresario medio español es el frutero de tu barrio. Y se demuestra cuando conoces los siguientes datos. Las empresas en España se dividen en cinco grupos:


			 


			• Grandes empresas → más de 250 asalariados y una facturación superior a los 50 millones de euros anuales. 


			• Medianas empresas → entre 50 y 249 asalariados y una facturación de entre 10 y 50 millones de euros.


			• Pequeñas empresas → entre 10 y 49 asalariados y una facturación anual de entre 2 y 10 millones de euros.


			• Microempresas → entre 1 y 9 asalariados y una facturación anual de menos de 2 millones de euros.


			• Empresas sin asalariados → 0 asalariados, es decir, el único empleado que hay es el dueño de la empresa.


			 


			Bien, pues, según las cifras oficiales publicadas por el Ministerio de Industria, Comercio y Turismo a mediados del año 2023, el 99,8% de todas las empresas de España entran en los cuatro últimos grupos, es decir, entre las denominadas pymes (pequeñas y medianas empresas). Ojo con lo que estamos diciendo: de todas las empresas de España, tan solo el 0,2% son empresas de las gordas. Te lo muestro con unos numeritos:


			 


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							

							N.º de empresas


						

							

							Porcentaje sobre el total


						

					


				

				

					

							

							Pymes sin asalariados (0 asalariados)


						

							

							1.599.954 


						

							

							54,5%


						

					


					

							

							Microempresas (1-9 asalariados)


						

							

							1.134.519 


						

							

							38,6%


						

					


					

							

							Pequeñas (10-49 asalariados)


						

							

							168.860 


						

							

							5,8%


						

					


					

							

							Medianas (50-249 asalariados)


						

							

							27.636 


						

							

							0,9%


						

					


					

							

							Grandes (250 o más asalariados)


						

							

							5.516


						

							

							0,2%


						

					


					

							

							Total


						

							

							2.936.485 


						

							

							100%


						

					


				

			


			 


			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Industria, Turismo y Comercio. Datos de mayo de 2023.


			 


			La tabla anterior dice mucho más de lo que parece. No solo demuestra que las grandes empresas representan una cantidad minúscula en nuestro país, sino que las de menos de diez trabajadores representan la inmensa mayoría, un 93,1%.


			Pero espera, que esto no acaba aquí. Del total de las microempresas —es decir, las que tienen entre cero y nueve trabajadores—, un 54,5% son microempresas con cero trabajadores, es decir, con cero personas asalariadas contratadas. Primer mito desmontado: la inmensa mayoría de los empresarios españoles son gente como tú y como yo. No sé si hace falta mostrar algún dato más para que, al menos, nos quitemos de la cabeza la idea del empresario de Wall Street. 


			Lo que sí es cierto es que, aunque el número de empresas grandes representa un porcentaje muy pequeño sobre el total, emplean a una gran parte de los asalariados, por lo que el papel que tienen en la sociedad es muy importante.


			 


			

				

					

					

					

				

				

					

							

							

							N.º de asalariados


						

							

							Porcentaje sobre el total


						

					


					

							

							Pymes sin asalariados (0 asalariados)


						

							

							1.599.954


						

							

							9,2%


						

					


					

							

							Microempresas (1-9 asalariados)


						

							

							3.457.695


						

							

							19,8%


						

					


					

							

							Pequeñas (10-49 asalariados)


						

							

							3.329.801


						

							

							19%


						

					


					

							

							Medianas (50-249 asalariados)


						

							

							2.742.772


						

							

							15,7%


						

					


					

							

							Grandes (250 o más asalariados)


						

							

							6.338.707


						

							

							36,3%


						

					


					

							

							Total


						

							

							17.468.929


						

							

							100%


						

					


				

			


			 


			Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del Ministerio de Industria, Turismo y Comercio. Datos de mayo de 2023.


			 


			Como vemos, hay un gran número de personas que tienen un jefe (entendido como jefe de la empresa: CEO, director ejecutivo, consejero delegado) que sí que se puede asemejar al típico empresario multimillonario (lo que no significa que sea una mala persona, obviamente). ¿Será ese uno de los motivos por los que este tópico está tan implantado?


			Por otro lado, uno de los temas más polémicos que surgen cuando se critica la cantidad de dinero que debe pagar una compañía por emplear a una persona es el hecho de que en esos cálculos no se tiene en cuenta nunca el valor que genera el trabajador en cuestión. Y tienen razón, no se incluye. Pero que no se incluya no supone utilizar la demagogia a la hora de contar la historia. La verdad es que no se incluye por dos razones: la primera es que resulta imposible calcular ese valor. ¿Cómo se cuantifica el valor que creará el empleado que Luis contrate? ¿Es seguro que generará valor? ¿Irá mejorando su productividad en la empresa y, por lo tanto, generará cada vez más valor? ¿Y si pasa lo contrario? No se puede saber, pero claro que se tiene en cuenta.


			La segunda razón es que no se debe incluir. Que un empresario contrate a un trabajador con la intención de ampliar y mejorar su proyecto se tiene que concebir de igual manera que una inversión. Sí, puede sonar duro, puede sonar frío, pero intentemos por una vez dejar los sentimentalismos a un lado y analicemos las cosas de forma más realista. Los empresarios montan empresas y contratan a gente porque buscan obtener beneficio, no por caridad. Cuando Luis ficha a su empleado, está haciendo una apuesta: quizá se caiga con todo el equipo o quizá le salga la jugada redonda. Es obvio que, si pensamos en las grandes multinacionales, contratar y despedir gente está a la orden del día. La compañía ni se inmuta. Pero ¿eres consciente del desbarajuste que significa para una microempresa la salida de un empleado? 


			Hablemos, por ejemplo, de lo que supone la indemnización por despido. En España muy poca gente conoce cómo funciona el mercado laboral, pero todo el mundo sabe que, si una empresa te echa, cobras dinerito. Está interiorizado, es así porque tiene que ser así, porque es un derecho, lo dice la ley. Sin embargo, ¿alguna vez hemos reflexionado sobre lo que significa esto? ¿Por qué se hace? ¿Es justo? ¿Favorece o perjudica a la creación de empleo? 


			Pongamos los datos encima de la mesa: la indemnización por despido en España es la más alta de Europa (y una de las más altas del mundo), lo que provoca que el mercado laboral sea menos flexible y, por ende, que resulte más difícil conseguir un contrato indefinido en una empresa. Sí, ahora todos los trabajos son indefinidos porque lo dice no sé quién, pero, por favor, en este libro se tratan asuntos serios. Además, no quiero analizar aquí si nuestro mercado laboral es más o menos rígido, no estamos para eso; prefiero reflexionar sobre temas que, aunque son tabú porque supuestamente no tienen discusión ni alternativa, son de vital importancia.


			Bien, vemos con claridad que el empresario lo debe tener fácil para contratar. Pero ¿te has planteado si debe tenerlo igual de fácil para despedir? Reflexionemos al respecto. Tal y como están las cosas establecidas, si a una persona la despides después de varios años de trabajo, le corresponde una indemnización. Y ¿por qué? ¿Por qué una empresa debe pagarle después de darle la oportunidad de trabajar? Ojo, que la pregunta puede parecer sencilla, pero párate un segundo a pensar en ella. 


			Los argumentos típicos son que se trata de un derecho, que lo dice la ley y que se debe proteger al empleado del avaricioso empresario capitalista. Los dos primeros, los más habituales, no son argumentos válidos. En primer lugar, no es un derecho, y, si de verdad lo crees, repásate el concepto sobre lo que es un derecho. Por otro lado, que lo diga la ley no se sostiene, porque somos nosotros (o alguien lo fue en su momento) quienes decidimos que eso debía ser un privilegio del trabajador fijado por ley. Antes no lo era y mañana podría dejar de serlo. Que lo diga una ley solo significa que su incumplimiento lleva un castigo asociado, pero no sirve para defender una idea. El tercer argumento es algo más debatible: ¿por qué habría que defender a un trabajador de un empresario? ¿Acaso no quiere el empresario que al trabajador le vaya bien y, por tanto, la empresa prospere? ¿De qué le tiene que proteger? 


			Puedes replicar que se debe indemnizar a un trabajador despedido porque, si un empresario echa a alguien, rompe un contrato y debe reparar el daño causado. Vale, te lo compro (y no voy a entrar a analizar la obligatoriedad de contratar indefinidamente a la gente, ya que es algo impuesto por el Estado). En España la indemnización por despido está en 33 días por año trabajado si es improcedente y en 20 días si es procedente; el importe depende del salario y de la antigüedad en la empresa del trabajador. Un ejemplo sencillo: supongamos que Luis despide a Paco por problemas de solvencia económica, es decir, por una razón justificada. Por tanto, Luis le informa de que la indemnización será equivalente a 20 días por año trabajado; como Paco cobra 31.290 euros brutos, si los dividimos entre 365, el total es de 85,72 euros al día. Como Paco lleva en la empresa seis años (supongamos que cobra lo mismo todos los años), es decir, 72 meses, la fórmula es la siguiente:


			 


			85,72 €/día × 20 días por año trabajado × 6 años = 10.287 €


			 


			Bien, pues voy a ponerte ahora un poco de mala leche. Como hemos dicho, entendemos que la indemnización por despido tiene sentido porque la empresa rompe el acuerdo con el trabajador (lo pongo en cursiva porque las condiciones de la indemnización no se acuerdan entre empresa y asalariado, sino que las regula el Gobierno). Pero, entonces, ¿qué pasa si es el empleado el que decide irse? ¿Debe indemnizar a la empresa por romper el contrato? Vaya, no es lo que sueles escuchar, ¿verdad? Quizá porque nunca has leído un libro como este o quizá porque nunca te has parado a pensar si lo establecido tiene sentido.


			Volvemos a lo mismo: quizá para un gigante del Ibex 35, pagarte esos 10.000 euros no signifique nada, pero al ferretero que llega justito a final de mes le hace un roto terrible. Por tanto, el tercer argumento tampoco es que sea muy sostenible, ya que, como acabas de ver, podemos darle la vuelta. 


			A menudo escuchamos a iluminados quejarse de que despedir en España sale muy barato. Pero es una mentira como una catedral. Como he mencionado antes, nuestro país es el que más protege al empleado en comparación con Francia, Alemania, Reino Unido y el resto de los vecinos europeos. Incluso hay naciones donde no existe este tipo de indemnización fijada por la ley, como es el caso de Finlandia, Noruega y Suecia; allí, si existen motivos justificados, el despido es prácticamente gratis. 


			Siempre se habla de blindar los derechos del trabajador, pero de proteger los derechos para evitar la explotación y los abusos a que la regulación infecte el tejido laboral al completo —lo que perjudica al creador de empleo y, por ende, al empleado— hay un gran salto. Dificultar el despido supone dificultar la contratación, especialmente en el caso de las pymes. Si las empresas no pueden despedir fácilmente a los empleados que no cumplen con sus obligaciones o que no se adaptan a los cambios en el mercado, es posible que se vean obligadas a mantener a trabajadores ineficientes o poco productivos, con el riesgo de sufrir una disminución en la calidad del trabajo y la innovación y, en última instancia, una pérdida de competitividad. 


			Por otro lado, dificultar el despido también puede tener un efecto negativo en la moral de los trabajadores y en la cultura empresarial. Si los empleados saben que no es fácil que los despidan, quizá se sientan menos motivados para esforzarse y mejorar su rendimiento, lo que afectaría negativamente a la productividad de la empresa en su conjunto. Además, se puede generar resentimiento entre los trabajadores que sí cumplen con sus obligaciones, pues percibirían que están siendo penalizados por los malos desempeños de sus compañeros.


			 


			 


			En fin, espero que al menos estas reflexiones sirvan para entender que llegar a ser empresario en España es una tarea muy complicada debido, en parte, a la falta de apoyo y reconocimiento social que reciben. Debemos fomentar un cambio cultural que valore e impulse el espíritu emprendedor, entender que la excesiva regularización no es positiva (por muy buenas intenciones que tenga) y que el intervencionismo no es la solución a todos los problemas. Fomentar esta cultura es fomentar nuestro futuro, pues, visto el panorama actual, es probable que Luis y otros Luises y Luisas como él se lo piensen mucho antes de hacerse empresarios o, si ya los son, antes de contratar a alguien, ¿no crees?


			 


			 


			
PÍLDORA 1 
LA POLÍTICA DEL MIEDO: MÁS QUE ACOJONARTE, DESCOJÓNATE



			 


			Si hay algo verdaderamente efectivo para conseguir que alguien se someta a tu voluntad es el uso del miedo. El miedo es una reacción del cuerpo y la mente ante situaciones que interpretamos como peligrosas para nosotros mismos o para la gente a la que queremos. Es un instinto que hemos desarrollado para protegernos, que nos advierte sobre los riesgos que pueden aparecer y nos ayuda a evitarlos. Pero, en multitud de ocasiones, el miedo aparece aunque realmente no exista tal peligro.


			Esto es algo que los gobernantes siempre han entendido muy bien, y lo han utilizado como una de sus estrategias principales para conseguir dominar a las masas y guiarlas hacia donde sus intereses dictaban. Lo han ejercido dictadores y demócratas, desde la izquierda hasta la derecha, en todas y cada una de las ideologías que han existido. Y, si existe algo que combina a la perfección con el miedo, es el desconocimiento. Cuando un grupo de personas intenta asustarte con respecto a un tema del que no sabes nada, es normal que te convenza de lo que sea. Juntos, la desinformación y el miedo forman el combo perfecto para que un buen manipulador te someta. 


			En la política española, como no puede ser de otra manera, también se ha utilizado el miedo como herramienta para influir en la opinión pública. Uno de los ejemplos más claros de esta estrategia es la manera en que se abordan los impuestos. Se suele recurrir a la idea de que, si se reducen, se corre el riesgo de perder servicios esenciales, como la sanidad y la educación. Esta táctica es común en discursos de representantes públicos que defienden la necesidad de mantener los impuestos elevados como garantía de la supervivencia de dichas prestaciones. Por otro lado, en el contexto de las campañas electorales, convertidas en guerrillas absurdas, se cruzan acusaciones entre partidos por no estar dispuestos a subir ciertos impuestos o a reducir otros. En muchas ocasiones, estos ataques son infundados o exagerados, pero tienen como objetivo generar miedo entre los votantes y hacerlos creer que la falta de voluntad política podría poner en peligro servicios básicos.


			Por ejemplo, ¿cuántas veces le has escuchado a un dirigente decir que nos vamos a quedar sin sanidad si bajamos los impuestos? ¿Y sobre la necesidad de subirlos para disfrutar de una sanidad digna? ¿Cuántas veces has visto a un partido político acusar a otro de querer acabar con la educación pública por negarse a aumentar un impuesto? ¿Y cuántas veces has oído justificar absolutos saqueos fiscales con la excusa de financiar las maravillosas carreteras que tenemos? Seguro que muchas. 


			Claro, cuando se desconoce lo que sucede con nuestro dinero una vez que el Estado nos lo quita, no nos queda otra que fiarnos de lo que nos cuenta el burócrata que mejor nos cae y cruzar los dedos para que su partido sea el que gobierne. Y es justo en ese momento cuando el miedo entra en acción mediante discursos que buscan aterrar a la población y hacerle creer que, cuando se habla de reducir la presión fiscal, lo que en realidad se esconde detrás de esa medida es un liberalismo salvaje que quiere que tus hijos sean analfabetos o que tu prima muera de apendicitis al no poder costearse la operación. 


			La mayoría entendemos que nuestro dinero sirve para financiar hospitales, escuelas y autopistas, pero ¿sabemos de verdad cuánto pagamos por ellos? ¿Sabemos si es suficiente? ¿Es cierto que tendríamos que dejarnos un riñón en el médico si pagáramos algo menos de impuestos? ¿Pagamos mucho o pagamos poco? ¿Adónde va nuestro dinero? ¿En qué se gasta?


			Bien, pues, para intentar despejar las dudas, lo que vamos a hacer es exponer los datos de una manera muy clara, sencilla y visual y que, después, con la información fresca, cada uno reflexione y conteste a esas preguntas de la manera que considere oportuna. A continuación, te desglosaré —sin contarte rollos— cuánto se destina a cada una de las partidas presupuestadas. Es decir, de todo lo que gastamos al año, cuánto se dedica a cada cosa. Agárrate, que vienen datos.


			 


			 


			
¿EN QUÉ SE GASTAN NUESTRA PASTA?



			 


			Empezamos con la joya de la corona, la estrella del populismo: la sanidad pública. Si analizamos las labores sanitarias durante la última década, encontramos que, de media, hemos destinado aproximadamente el 15% del gasto público. Repito: el 15% de todo lo que se han gastado los diferentes Gobiernos ha ido a sanidad. ¿Sorprendido? ¿Te parece mucho o te parece poco? 


			Estamos de acuerdo en que la sanidad es uno de los elementos más importantes dentro de una sociedad. Tanto es así que se ha demostrado que es uno de los temas que más preocupan al ciudadano, de ahí que esté en boca de los políticos constantemente y sea el principal argumento a favor del pago de impuestos. Pues ya lo sabes: recibe un 15% del total del gasto.


			Una vez descontada esta partida, ¿qué pasa con el 85% restante? Pues sigamos con el segundo argumento más utilizado por los políticos: la educación. También estamos de acuerdo en que una correcta educación es la base de cualquier sociedad que pretenda ser próspera, atractiva, rica e importante y que esté comprometida con que los jóvenes sean personas preparadas y competitivas. Si volvemos a analizar los últimos diez años, observamos que el porcentaje destinado a algo tan fundamental como la enseñanza es del 10%. Una décima parte de nuestro gasto se destina a la educación pública.


			Vaya, vaya, vaya. Es interesante observar que los dos asuntos principales para defender la presión fiscal en España tan solo representan el 25% de la inversión total. Juzgar si esa cantidad es mucho o poco es una cuestión personal, y cada uno debe reflexionar sobre si lo que recibe a cambio de lo que paga en impuestos es justo, pero los datos son los que son. 


			Creo que es momento de entrar en uno de los puntos clave del llamado estado del bienestar: las pensiones públicas. Para bien o para mal, el sistema de pensiones es el eje de nuestro funcionamiento como sociedad (dedicaremos un capítulo entero a analizarlo más adelante), algo que se demuestra cuando vemos que es la partida más grande del presupuesto: recibe algo más del 40% del total. Es decir, se come casi la mitad del gasto, y cada año que pasa se hace más y más grande. 
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